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Nadie primero que noso— 
tros los anarquistas, estuvo 
y está dispuesto a reñir la 
batalla contra el ““militaris- 
mo'”, entendiendo por tal 
la doctrina que proclama 
necesaria la militarización 
de los pueblos, el absoluto 
anulamiento del individuo 
bajo la férula del Estado. 

La historia contemporá- 
nea está ahí parademostrar, 
que siempre .supimos estar 
enfrente de los que aboga- 
ban por la. organización 'es- 
partana de las naciones, en- 
frente de los que bajo una 
disciplina de hierro, querían 
aplastar la personalidad hi- 
mana. 


Antes de la guerra pre- 
sente, nosotros fuimos los 
más encarnizados contradic- 
tores de ese sistema; y só- 
bre este punto, libramos re- 
ñidas batallas aún con los 
mismos socialistas, enamo- 
rados ciegos de la organiza 
ción militarista. ' 

Hoy que nuestro pensa- 
miento no ha variado; an- 
tes al contrario se ha robus- 
tecido ton las demostracio- 
nes de estos últimos tiem- 


manes, con los bravos ' tra- 
bajadores que en estos días 
han levantado barricadas en 
las calles deBerlín, Dresde, 
Munster y Breslau, sentimos 
la más profunda aversión 
por sus ametralladores, los 






















militar, qué sueñan con 
ahogar en sangre toda noble 
aspiración del pueblo. 

Mas no es menor nuestra 
repulsión hacia el “'milita- 
rismo”” de los demás paises; 
hacia los Hindenburgs de 
las otras naciones, que tam- 
bién callan con plomo las 
bocas protestatarias, y que 
también aspiran a poner so- 
bre la conciencia universal 
ahogándola, el casco y la 
espada, triunfantes y omni- 
potentes. . 

Porque la mala planta del 
**militarismo””, crece hoy 
bajo todos los climas, y su 
sombra fatídica, amenaza a- 
gotar las pocas libertades 
alcanzadas por los hombres 
a costa de largas luchas, in- 
números sacrificios, y cruen- 
tos dolores. 

Los gobiernos todos, acep- 
tan el aforismo bismarckia- 
no de que, “la fuerza vence 
a la razón'”, se apresuran a 
imitir las prácticas del ““can- 
ciller de hierro””; y pronto, 
si una saludable reacción 
de los pueblos no detiene 
este movimiento regresivo, 
el mundo entero será un in- 
menso cuartel, donde todas 
las funciones de la vida se 
ejecuten atoque de corneta. 

La misma fiebre de hege- 
monía que levantó la espa- 
da militar contra Dinamar- 
ca primero y después contra 
Francia; que provocó la 
enexión de Bosnia y Her- 
segovina, y que dió su tro- 
no fugazen Albania a Gui- 


.. Pasa a la %a. plana. 


S. 

Pero nuestroodio al *““'mi- 
litarismo””, dista mucho de 
ser, el odio fingido de los 
que se esconden tras un vo- 
cablo, para ahondar entre 
los hombres, las diferencias 
nacionales, y servir a inte- 
reses bastardos de bande- 
-rías políticas, o de corpora- 
ciones económicas. Nuestro 
odio es sincero, y va contra 
los que tratan de matar en 
el individuo todosentimien- 
to de valor personal, con- 
«yirtiéndolo en una insigni- 
ficante ruedécilla de la gran 
oa gubernamental. 

..  Identificados de todo co- 
razón con los rebeldes ale- 


representantes de la casta |hagan una cura radical, que en la 
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emancipadora, de ideas nuevas, de 
la sabía nueva; de los nuevos frutos, 
es necesario para nuestras aspira- 
ciones, que se estudie y que se ra- 
zone, que se forme eriterio de la vi- 
da, que se sepa comparar, educán- 
donos para: tener mayor capacidad. 
intelectual, mayor comprensibilidad 
de la vida, de una sociedad que se 
divide en clases y castas, urge el 
renacimiento de 4 nuevas que 


totalidad son injustas. 
Si deberas sois justos y buenos 
amantes del bien y de la verdad, 
si os anima un deseo grande por la 
felicidad, tu mismo debes de sembrar 
el descontento y rebeldía de vuestro 
pueblo y levantar el nivel moral y 
educativo de los trabajadores, así a 
la concepción libertaria, vuestra y 
de vuestros hermanos; sí tentis un 
corazón grande y nobte capazde a- 
mar todo lo bueno, justo, bello y 
verdadero; y de odiar todas las fal- 
sedades, todas las mentiras y todas 
las vanidades, así venid con nos- 
otros; al camino de la emancipación 
antes de servir de pasto a la bur- 
guesta y así protestamos energica” 
mente contra el servilismo, que sin 
darse cuenta de las responsabilida- 
des > que bo desgarró a ma 
nos llenas la red de oro que signifi- 
caba la estabilitad pia b d da 
país, y la envoltura vació su conte- 
nido, de donde salieron, criminales 
del tipo lombrasiano, que nos han 
horrorizado por la ignominia de 
gus crímenes. 

Millares de bandidos, magogos, 
parásitos dela política, que viven a 
expensas de vandarrias revoluciona- 
rias. Y a la par de todo este sedi- 
miento de podredumbre, nosotros, 
las clases trabajadoras y honradas, 
poseídos de miedo pánico, aterrori- 
zados y como ¿pnotizados por el 
cruel puñado de alacranes que se 
han constituido en la mayoría de 


clases dirigentes por haber tenido 
simplemente la voluntad y 'el valor 


de ascender a las sumidades del po- 
der público, 


Pero la revolución social es el me- 
jor examen de la conciencia que ha- 
ya hecho al pueblo consciente a tra- 
vés de su historia. Que su alma se 
ha revelado en el grande espejo de 
la experiencia social, de libertad, 
y justicia, razonal y nodela mentira 


que es un veneno. 
Mientras tengamos en nuestro se- 


no tantos criminales de todas las ca- 
tegorías, mientras los políticos sean 
parásitos sociales que necesitan vivir 
de revoluciones y cuartelazos; mien+ 
tras el militarismo no se purifique aé 
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En el Teatro “Ideal”. 
Cuando en los hombres de la | res era objeto de la más vil explo- 


antiziiedad se despertaba el senti- 
miento bélico que por desgracia 
aún no se apaga, un ejército cho- 
caba contra otro y el que salía 
vencedor quedaba en posesión de 
un gran número de prisioneros, 
que, por el hecho de serlo, per- 
dían desde ese. momento, y para 
siempre, su libertad, pasando a 
la categoría de esclavos. 

El general vencedor, que siem- 
pre iba rodeado de una caterva de 
mercaderes, vendía los prisione- 
ros, y estos desgraciados, conver- 
tidos en siervos, eran desde ese 
momento hombres—-cosas y daban 
lugar a que con ellos se cometiera 
la más vil de las especulaciones: 
la especulación hecha con la li- 
bertad humana. 

Y así era como en aquellas épo- 
cas, próceres y potentados tenían 
en propiedad gran número de sier- 
vos, de la misma manera que aho- 
ra cualquier hacendado posee mi- 
llares de reses. 

En un principio, y durante mu- 
chos siglos, aquellos infelices es- 
clavos no fueron dueños ni siquie- 
ra de sus propias existencias, 
pues el amo y señor podía hacer 
de ellos cuanto gustase, y si a bien 
lo tenía, podía hasta mandarlos 
al degolladero. 

El hijo del esclavo nacía escla- 
vo, y al igual que sus progenito- 
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sus vicios tradicionales que lo degra- 
dan; y mientras vivamos en un am- 
biente de miseria, ignorancia, liber- 
tinaje; mientras la media social no 
esté formada por trabajadores que 
comprendan la razón, seremos arras- 
trados por todo el mamómetro de 
sus sarandejas de ideas democráticas, 
nos será perfectamente perjudicial 
y dañosa.; 

¿Qué por falta de conciencia siga- 
mos por el sendero del Dios Capital, 
o qué diablos? ¿Sería justo eso? El 
doctor de la verdad, nos dice que el 
doctrinario fué descubierto para 
nuestra enseñanza, para doctrinar- 
nos, no para convetirnos en otra es- 
pecie de castas, sinó para el bien de 
nuestro proletariado, que es de la 
verdad justa y razonable, para que 
unos a los otros demostremos el bien 
regular a causa de nuestras aspira- 
ciones, encaminándolas a la vida de 
posición tierra libre y liberdad. 


. Pero M, GONZALEZ. 
¡Salud! 


tación, arrastrando una existen- 
cia sumida en la más degradante 
de las miserias. 

Mas como la evolución huma- 
na es una ley de la Naturaleza y 
por tanto su acción es inconteni- 
ble, aquellos seres miserables, por 
obra precisamente de esta evolu= 
ción, fueron mejorando poco a 
poco, aunque por desgracia de una 
manera tan lenta, que no parece 
sino que el génesis de la libertad 
del hombre corre parejas con la 
Cosmogenia o sea el sistema de la 
formación del Universo. 

Y el esclavo que en un princi- 
pio no era dueño siquiera de su 
propia existencia, después ya tu- 
vo derecho a la vida, y no gólo a 
esto ge redujeron sus derechos, 
sino que, un poco menos degrada- 
do que sus antecesores, supo exi- 
gir de gu amo y señor más cor.gi- 
deración para sus miserias. 

Desgraciadamente es ley de la 
Naturaleza que para conseguir el 
mejoramiento social hay que ape- 
lar a la fuerza bruta, y por eso se 
vió que en época ya remota,aquel 
soberbio esclavo que se llamó ES- 
PARTACO, rodeado de más de 
treinta mil compañeros, supo in- 
fundir tal espanto en las legiones 
romanas, que por un momento 
estuvo a punto de posesionarse de 
la capital del Imperio,de esa ciu- 
dad conocida en otro tiempo por 
reina y señora del mundo. 

Los próceres y señores com- 
prendieron desde aquel momento 
que era preciso conceder una ma- 
yor libertad para gus siervos, 80- 
pena de exasperar a estos y como 
el número de esclavos era mayor 
que el de señores, podía suceder 
que, a lo mejor, se cambiarían los 
papeles, es decir, que de amos y 
potentados pasarían a ser las bes- 
tias humanas para quienes no 
habria ninguna consideración. 

Por obra y gracia de la sober- 
bia de Espartaco y de sus liber 
tarios compañeros, ya el despia- 
dado azote del amo no flajeló tan 
duramente las espaldas del sier— 
no; ya estos fueron dueños de sus 
propias vidas; ya se tuvo para 
ellos una poca de más considera 
ción y tan lentamente fueror me- 
jorando en suerte, que la esclavi- 
tud, en todo el mundo civilizado, 
ha, pasado a la historía, 
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"FUERZA Y CEREBRO” 





| De la cultura- Astillas - 





Háblase a :troche y moche de 
nuestra incultura. Los déclama- 
dores de tertulia, los dómines bien 
quistos de la loca fortuna, echan 

sobre nuestro supuesto atraso las 
culpas de todas núestras desven- 
turas y turbulencias. En .cual- 
quier orden de cosas, la raíz del 
mal es para los tales un virus que 
llaman incultura como pudieran 
llamarlo de otro modo. 

Su potencia analítica no alcan» 
za a más. Fastidia oirlos. Impo- 
sible soportarlos. Lo intolerable 
de su cháchara es que dándoselas 
de versados en todos log conoci- 
mientos v latitudes, descubren a 
cada palabra suya la hilaza de una 
ignorancia anpina. 

Han ojeado libros y no han 
leído, Fan andado tierras y no 
han visto. Su ceguera mental co- 
rre parejas con su ceguera visual. 
Deslumbrados por la gran indus- 
tria y el explendor de otros países, 
no han profundizado en las mise- 
rias y bestialidades de las grandes 
urbes. Para ello, el horrible pau- 
perismo de nuestros días, más es- 
vantoso allí donde el progreso y 
la riqueza más se han desenvuel- 
to, es totalmente desconocido; en 
absoluto ignorado, 

Sólo aquí somos indisciplina- 
dos, analfabetos, inmorales, de- 
erépitos. España, en la zambra 
del mundo civilizado, es como un 
trapo viejo, roto y sueio. 

Y así, estos profesionales de la 
oratoria banal, no pueden eom- 
prender cómo la raiz de nuestros 
males no está precisamente en sa» 
ber poco 6 en no saber nada; no 
pueden comprender cómo el ori- 
gen de la malaventura nuestra ra- 
dica en lo burdo de las ideas y en 
lo zafio de los sentimientos, en lo 
que pudiéramos llamar la grose- 
ría ambiente. 

Amasijo de pensamientos roco- 
sos, de bajos sentimientos, de per- 
versos gustos, la grosería ambien- 
te denuncia la ineducación de las 
gentes. Falta delicadeza en las ál- 
mas para traducir y comprender 
los más elementales principios de 
la ética. Falta perspicacia en la 
mente para vislumbrar las mara- 
villas del pensamiento filosófico. 


Falta aquella fina sensibilidad or- |- 


gánica que permite percibir y di- 
fundir cuanto hay de noble y de 
hermoso en el sér humano. 

- Todo esto se puede tener sin eo- 
rrer tierras y sin barajar infolios. 
La estadística de analfabetos nada 
dice de delicadezas'de alma, de 
perspicacias mentales, de orgáni- 
cas sensibilidades. Es muda para 
las realidades del bien y del mal 
vivir. 

Por ineducación, no por igno- 


erre roger 
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cómo allí donde se da más ilus- 


rancia, todo en r.osotros es basto, 
ordinario, brutal. Vestimos de 
burda estameña las ideas, los afec- 
tos y las cosas más bellas, Tene- 
mos empeño en la fealdad, Y 
cuando algo bueno, y noble, y 
hermoso se nos ocurre, la' ver- 
giienza sella nuestros labios y la 
cobardía paraliza nuestra acción. 
Si alguno se atreve, si alguno se 
siente osado, sobre él cae el ridí- 
culo antes de que haya logrado 
turbár el coro de bajezas morales 
en que se forja la grosería am- 
biente. 

¿Queréis la prueba? Pues yed 
cómo no son precisamente los más 
incultos log menos educados; ved 


tración más campea la brutalidad 
y la grosería; ved cómo la depra- 
vación va del brazo, muy a gusto, 
con la cultura, con la falsa cultu- 
ra, que no se cuida de la delica- 
deza afectiva, de la perspicacia fi- 
losófica, de la fina sensibilidad 
que permite percibir y difundir 
cuanto hay de noble y de hermo- 
so en el sér humano. 

La indisciplina, la inmorali- 
dad, el analfabetismo, la decrepi- 
tud, son males de todas las lati- 
tudes civilizadas. Junto al fruto 
sano, está el fruto podrido. Cor- 
tad las ramas de la podredumbre. 
Y después de cortarlas, cuando 
sembréis conocimientos, que no 
se os olvide cultivar, con los cere- 
bros, las almas, porque enseñar 
es bueno, pero educar es mejor. 
Educar equivale a excitar y pulir 
lo poco o mucho bueno-—no dis- 
cutamos-—que Jleva muy adentro 
la bestia originaria. 

Por desdicha para los vocingle- 
ros de la cultura y para todos, la 
obra cultural de las civilizaciones 
ha dejado siempre en olvido esa 
excitación de lo bueno, de lo bello 
y de lo justo que duerme en nos- 
otros. La grosería ambiente es po- 
dredumbre de un árbol que crece 
torcido. Ese árbol se llama Cul- 
tura. 

Quieran que no los que a tro- 

che y moche hablan de nuestra 
cultura, ni es ésta: la causa única 
de todo mal, ni es exclusiva de 
tal o cual país. 
Donde quiera, al lado de mu- 
cho saber, hay mucha ignorancia; 
de mucha riqueza, mucha pobre- 
za; de mucho esplendor, mucha 
tealdad. Es el dualismo fatal en 
que se desenvuelve la civilización. 
Y ese dualismo, derivado de la 
íntima y desigual y arbitraria or- 
ganización de las suciedades hu- 
manas, es la causa real de todos 
nuestros males. 


R. MELLA. 


LIBRE - 











Come de tu pan y bebe de 
tu víno y alégrate con la 
mocedad. —Salomón. 


Ven a vivir, mujer, bajo mi techo 
donde hallarás cariño y ternura, . 
y sentirás del goce la dulzura 
cuando beso la gloria de tu pecho. 


Yo gozaré en tus brazos, satisfecho, 
sin que intervenga en mi pasión el cura, 
ni los mandatos de la ley impura, 

sino por lazos del amor estrecho. 


Y al abrazarte deliranta y loca, 
conocerás los goces de Afrodita 
entre besos y mimos de mi boca; 


y unidos por amor, libre y profundo, d 
nos burlaremos de la ley escrita 
y de la exclavitud que hay en el mundo. 


RAFAEL VIGNIER, 


Y. | ¡MUERTE! 














Cnando la miseria se aseñorea en 
nuestros hogares y aniquila nuestros 
miembros y:estrangula nuestra vida; 
cuando vemos sucederse los días sín 
pan, las noches sin abrigo y en el ho 
rizonte de nuestra miseria, con carac 
teres trágicos claramente se divisan 
las siniestras palabras: ¡HAMBRE! 


La prensa diaria con derroche de 
ditirambos y adjetivos amables, nos 
habla de las noches aristocráticas de 
Sarah Bernhardt, de la sala explen- 
dente de luz, de lujo y pedrería; nos 
habla de los fracs que aprisionan va- 
nidades y de los trajes que muestran 
desnudeces. 

Y, ¿donde está la crisis del traba- 
jo? ¡Dónde la miseria que extiangu- 
la?.... La amplia sala de Payret, re 


bosaba de espectadores, y la luneta. 


se cobraba a ¡ocho pesos! Mas, ¿qué 
importa?, el azucar se cotiza a al- 
to precios y los indios con levita 
(que dijera Sarah Bernardt, hace 
treinta años) son dilettantes del ar- 
te, sobre todo del arte caro y de las 
funciones en que nunca falta ese pro 
ducto de la adulación y la vanidad 
que es el cronista social. 

Existe eu el mundo físico, la lla- 
mada ley de compensación, por ella 
sabemos, que todo está regulado y 
en proporción en la Naturaleza; en el 
mundo económico-social, tambien im- 
pera la ley de compensación, (crea- 
da por la ambición humana forjado- 
ra de sofismas) por esa ley de com- 





- Breves - La 


¡Maura nó! 


El «asesino de 1909 ha 
vuelto al poder. El hombre 
nefasto, que abriera entre 
él y la conciencia universal 
el torrente de la sangre li- 
bertaria derramada en Mont- 
juich, dirige otra vez los 
destinos de la nación hispa- 
na. ¡Alegrémonos! Ello 
revela lo apurado de la si- 
tuación para el rey—babieca, 
y hará desbordarse la ira 
del pueblo español, que des 
de hace meses trata de rom- 
per las vallas que se oponen 
a su libertad. 

Esperaralgún gesto noble 
de Lerroux o sus secuaces, 
es infantil: el jefe de los 
radicales hispanos, única- 
mente por celos de maldad, 
podria odiar al jefe de los 
. conservadores, y su ¡Maura 
"Inó!, fué plataforma electo— 
ral, de los tiempos en que 
no tenía automóvil, hoy tie- 
ne dos y va bien echando 
cada día más panza en el 
machito de la oposición men- 
tirosa y la traición oportu— 
na. 

De D. Alejandro y los su- 


yos no vendrá el golpe sal—| fa 


vador; pero sí del pueblo. 
En el pueblo el ¡Maura nó! 
nace del corazón, dolorido 
por el recuerdo de sus her- 
manos asesinados. 

¡Alto ahí! 

Un diario de esta capital 
al dar cuenta del translado 
de dos presos, desde el in- 
terior dela repúblicaal «Cas- 
tillo de la Fuerza», encabe- 
za así el suelto; «Anarquis- 
tas Germanófilos».. ... «¡Alto 
ahí! alto, canalla: los anar— 
quistas, no podemos ser par- 
tidarios de: ningún tirano; 


| todos los amores. Pero fuera de al 





pensación absurda, deben existir el! 
cos, y pobres, victimarios y víctimas, 
histriones que mueran de indigestion 
y miserables que mueran de hambre; 
por eso la sala de Payret, rebosaba 
de espectadores: allí estaban los sa- 
tisfechos, los hartos; los quo ¿distru- 
tan de todos los placeres y gozan de 


en las covachas sin nz, faltas hide 
aire, en hacinamiento vergonzante;. 
están los desesperados, los hambrien 
tos, los que sufren todas las privacio 
nes, todos los dolores y. "saben de De 
dos los odios. 

Por eso el derroche de lujo y old 
gancia hecho en las veladas de Sa- 
rah Bernhard, es una afirmación 
irrefutable de la horrorosa miseria 
porque atraviesa elpueblo de México; 


aquellos escotes que mnstraban al- | 


bos cuellos, aquella fragancia de ca- 
ros perfumes que brotaba de los se- 
nos aristocráticos; nos decían de los 
cuellos curtidos por el sol y ajados 
por la miseria de nuestras muje- 
res; de los senos flácidos con el acre 
perfume de la diaria labor. 

Y ¡qué sarcasmo! viendo el desfile 
interminable dé lujosos autovóviles, 
conductores de los satisfecno, de los 
hartos, de los victimarios, estaban 
los miserables hambrientos que fren- 
te a Payret, formaban doble fila con 
caras de imbéciles y almas de laca- 
yos, incapaces de un gesto de rebel- 
día. ¡Miserables! 


INFIMO, 





Fuerza de 
la Unión 


Cuando un árbol está solo, báten- 
le los vientos y le arrebatan sus ho- 
jas, y sus ramas, en vez de elevarse, 
se inclinan, como si buscasen la tie» 
rra. 





Cuando una ¡paul esta sola sin 
abrigo que le defienda de los ardien- 
tes rayos del sol, se marchita, se 
seca y se muere. 

Cuando el hombre está solo, el 
viento del poder le dobla hacia el 
suelo, y el ansia de la codicia de los 
grandes de la tierra, absorbe la sa- 
via que le alimenta. 


No seais 'como la planta y como 
el árbol que están solos; uníos los 
unos a los otros, y servios mutua- 
mente de apoyo y de abrigo. 


En tanto que viváis desunidos y 
que cada uno solo mire por sí, pe- 
sarán sobre vosotros los sufrimien- 
tos y las desdicas, y todo linaje de 
opresión. 


¿Hay cosa más débil que el an 
sio y másindefensa que la g 
rina? 


Y no obstante, cuando el ave de 
rapiña aparece, los gorriones y las 
golondrinas logran auyentarla, reu- 
niéndose en derredor suyo y per- 
siguiendo todos a uná. 


Tomad ejemplo del gorrión y de 
golodrina. 
SADO 
somos enemigosde todas las 
formas de gobierno, somos 
enemigos de todas las bur- 
gesías. 

Si los tales presos, son 
verdaderamente anarquistas 
no son, no pueden ser ger— 
manófilos; entre otras razo- 
nes, por que siendo germa- 
nófilos no pueden ser anar- 
quistas. 

¿Estamos? 


VOLPE, 






Notas, Cortas 





partidarios de 


local, a Suprema (¿. 


o machete que es igual. 


¿Qué es la 
Guerra? 


He oído muchas veces hacer esta 
pregunta, y todos contestar en dife- 
rente forma, pero estudiando la 
guerra, he llegado a a quere la 
siguiente conclusión: *'la guerra es 





y el más repugnante, quemar ciu- 
dades, desvastar campos, pasar sem- 
brando la miseria y el dolor? 

Y lo peor es que la guerra se ha- 
ce para defender los intereses de 
los privilegiados, de los que no van 
a las trincheras, de los que no com- 
parten en nada la dura vida del 
soldado; de los que no pasan ham- 
bre, Ed gus graneros se repletan 
con el trabajo ageno 

De la guerra epi puede espe- 
rarse, como no sean crímenes; ella 
es un conjunto de crímenes. 

La revolución por el contraria, 
add siempre en sí, el germen reno- 
vador, el germen que salva, La 
revolución es el empuje rudo de ln 
evolución; y evolucionar 'es ascen- 
der en el perfeccionamiento fisico y 
moral. 

Por eso 30 amo la revolución, tan 
to como detesto ta guerra, Toda 
revolución 3e inspira en un ideal: 
se hacé por los oprimidos cotra los 
opresores, por los hambrientos con- 
tra los que viven hartos; toda revo- 
lución es vindicadora, redentora. 
De aquí que los oprimidos, los dez- 
heredados, debamos estar contra la 
guerra y por la revolución. La 
primera deso nuestra cualidad de 
hombrez, convirtiéndonos en instru- 
mento de la voluntad y el interés 
ajenos; la segunda nos elevará al 
nivel de justicia, conquistándonos 
el puesto que nos correspónde en el 
concierto humano; nos hará libres, 
sin que nadie se vea privado de lo 
que le corresponde, y que Por lo 
tanto es suyo. 


C. SALINAS. 





Aquí sí que cambió la cosa, es la 
primera época de la historia, que un 
grupo de parlamentarios, so declaran 
los tarbajadores, ya ' 
con “el afán de engañar tontos, pre” 
tendían dar el sebo con su famoso des 
lí; | erato que reconocía el aumento de un 
ciento por ciento, que exigían y ext. 
gen los trabajadores de Puebla a los 
salarios que disfrutan, pero he ahí 
que la burguesta que sabe que para 
cada zapato existe su horma, pidió 
amparo contra actos de la legislatura 
.7) Corte de 
Justic.a; y ésta reconociendo que los . 
actos de los esclavos del trabajo, los 
que. “todo lo producen y núáda tienen, 
son injustificados, amparó a la bur” 
guesta, poniendo en aprieto a la les 
sislatura de Puebla, que había vota. 
do de justicia las peticiones de los 
eternos expolladores, de los pulpos 
capitalistas, escudados en el poder 
del Supremo Tribunal que el pueblo 
paga. Para “algo habla de servir el 
Famoso artículo 123 de la Constítu” 
ción, para algo haban de servir los 
mastines del capitalismo, para algo 
debía de servir el dinero producido 
por el paria, ya vemos “pués, que a 
Justicia representada, por la Espada 

















O k e y ; 


feudelismo. : Labor, ntes- 
| -— tralabor es transformar la 
decadencia de la corrompi- 
| da sociedad en hermoso 
| porvenir Los deshereda- 
dos 
n 


v 
1. 


É 
E 


sinar? .. ¿Es labor lo que 
+ hace el. campesino durante 
el año: en-las grandes pro- 
'"piedades produciendo para 
os acaparadores que le nie- 
gan el derecho a la vida 
..«amenazéndole con la cárcel 
y la. expulsión del terreno 


¿Es “acaso labor la de el 
marino que atraviesa los 
” mares luchando contra las 
tempestades pin a de- 

e 


. saparecer en el fondo del 
. inmenso océano, en proye- 


. cho de unos pocosque mien 
tras, están tranqui- 
lamente de los placeres de 

' ' la vida? ' ¿Le lNamaremos 

-Tabor a ésto? '¡No, y mil 

veces nó! ' eS 





contra del capital. promotor 
del robo, de la violació: 





1. Nuestra labor debe ser ent 4 


.. 


“FUBRZA Y CEREBRO” - 


. po 





' o, poco esfuerzo había 
de costarles a los que 

sostienen, conocer lo errado de su jui 
cio, si un' momento 'siquiéra, 'quisie- 


exa, y bagados en decires ajenos.) 
embargo, 
que tal afirm ación 


Porque precisamente y contra, lo 
opinan buenas gentes, cu- 
SS osbild he "siempre al Aguría 


del último lugar común, nosotros los 
Somos los más fervien- 


Mas queremos que la organización 
sea una verdad; que no pueda nunca 
convertirse en monopolio o tiranía; 
que nazca y se afirme, en la afinidad 
de lás partes, que garantice a cada 
una dé ellas su 'libre desarrollo, lo- 
grando por éste la elevacióndel con- 
junto... . ; 

Kechazamos al Estado, vamos con- 
tra él porque representa el .monopo- 
ho, la tiranía; en su lugar, aspira- 





Y vamos contra todas las formas 


Egre 
? Más que las palabras 


Fieles a nuestros principios, y ade- |S0Onoras, y las declaraciones bri- 
slds codveltcido diblo (pués | llantes, puede el epi hace la 
consideramos la Revolución, solo co- |Afirmación viva de los procedi- 


mo una fase necesaria de la Evolu- | mientos. . 
ción, como una «brutalidad» del Pro-|, Todas las disertaciones sobre 


greso), debemos conformar nuestra | fraternidad y la solidaridad, se- 


labor, a 1 nos enseña: |Tán vanas,si no se borran los mo- ó 
dal pd eg Adi entrañue! tivos de la discordia y elegoísmo::| Será publicado en el siguien 


del ayer, v asícomo el mañana se ¿los 


gesta en las entrañas del hoy”, y si 
no queremos que el porvenir se frus- 
te, hemos de empeñar desde ahora 
nuestras mejores fuerzas, en prepa- 
rarlo; en las ideas tanto como en los 
hechos diarios dela vida... : 

Por eso predicamos constantemen 
te, y practicamos siempre que pode- 
mos, la organización sin autoridad, 
escuela de libertad, embrión del ma- 
fana. q > 
: e. 


El mañana, pertenece” al, pue- 
blo. En el seno de las clases su- 
frientes, de la inmensa falange 
desheredada, se' incuba el porve- 
nir venturoso, que ha de estable- 
cer sobre el mundo, el reino de la 
justicia. Es preciso más que nin- 
gunas las organizaciones formadas 
por el pueblo, tengan una carac- 
terística de libertad, que las haga 


ros a la «organización sin autoridad» | 2Ptas para la preparación del fu- 


y las necesidades 
Vamos contra el Capitalismo, pro- 
curamos su caida y trabajamos por- 


turo, plasmables, á los mutamen- 
tos que se avecinan. 

Por eso luchamos a fin de que 
las organizaciones “obreras, no se 


que en su lugar, se establezca la «or- estanquen en formas retardarias, 


sin autoridad» de los pro- 
.librés, la entente 


contrarias al sentido de solidari- 


cordíale de | dad, y perjudiciales por tanto al 


todas las fuerzas benéficas del Tra-| interés de sus miembros, cuyo 


bajo. 
tra 


resente y porvenir, están indiso- 


p 
los contra la Religión (cón- | lublemente: ligados al presente y. 


religiones), y a:los dog-| al porvenir del resto de la comu- 
pan ae que limitan la es-| nidad trabajadora. 


fera del to humano, y en- 


Pedimos que en ellas, no exis- 


cienden en las almas el fuego maldi- | tan, diferencias ni exclusivismos; 


amor 


la ' intolerancia, oponemos el|que sus puertas estén siempre 
a laciencia, que ensancha -día | abiertas al que llega, aunque lle- 


a día los horizontes del Hombre que |gue un poco tarde; que la voz de 


nostando contra ellos, yendo a la 
causa que los produce, y desarrai- 
gándola. 

Es nuestro método. El **cvo: 


para que tal ideal: 


La Organización Escuela Libre 


mejorami 


fraternal y gran- 
ria hecira a tuno, es 


la UNS injuria hecha a todos.” 





El movimiento de Caja 


males se curan más que de-|te numero, 


Lamujer 


perativismo,?? qne establece la] La mujer no esinferior al hom 


mútua, y hasta la auto-explota- | bre; es sencillamente dif 
ción entre sus adherentes, predi-|él. En el teatro, ¿no 


erente a 


iguala la 


cando la falsa doctrina del ahorro | actriz al actor? Entiendo que la 


entre los que no tienen para co- 


por el talento, por la fuer- 


mer; y resolviéndose al fin de|za aportada a la obra que se eje- 
cuentas en bienestar para unos|cuta; pero para decirlo todo, en 
cuantos a costa de los demás: eljlas tablas, el éxito es de ln mu- 
mutualismo estrecho que convier- | Jer. 


te las agrupaciones de lucha, en 
vastos montes-píos;los reglamen- 
tos enormes y complicados que 
hacen precisa la burocracia (pul- 
po devorador) ; las visiones anti- 
naturales, que son debilitamien- 
to y entrega; los pactos con el 
enemigo que eluden toda proba- 
bilidad de aprovechar los momen 
tos propicios al ataque, y en fin 
todo cuanto pueda moldear las 
conciencias de los trabajadores 
(esclavos sin nada de común con 
los intereses del régimen actual) 
a las torpes aspiraciones del hoy, 
todo cuanto pueda hacerfos olvi- 
dar su alta misión de redención 
propia, «encuentra en nosotros 
opositores, contrincantes. 

No contrincantes por capricho. 
Enemigos por convicción; porque 
sabemos que lo que atacamos es 
nocivo antes que para nadie,para 
los mismos que lo practican. 

Sabemos que la **unión hace la 
fuerza,*? y queremos quitar todos 
los escollos donde la unión pudie- 
ra quebrarse; amamos ver libres 


M,:| conjunciona las voluntades, en el sa- | los menos sea escuchada, con el| las manos de los. que luchan, y | bre y de la mujer d 
“del: crimen y de: la - miseria |ero afán de conseguir siempre un po- | mismo respeto que se escucha la | hacemos porque se rompan todas | migos. 


: que sutre el pueblo trabaja- co más de verdad, para agregar all voz de la mayoría; que la direc-| las cadenas. 


. dor. Nuestra labor debe ser 
.en contra de esos gobiernos 
que arrastran al precipicio 
la sangre más sagrada de la 
juventud, y en-nombre de 

unos trapos de colores, des- 

 trúyen, incendian y siem- 

_bran el terror y'el ódio en- 

tre los pueblo lanzándolos 

a la matanza. Nuestra labor 

debe ser en contra delas reli 

giones, desterrando vela 
tismo. que aparezca 

luz del día 5 todos los ce- 

+ rebros, evitando que núes- 

tras madres, esposas e hijos 


vayan a esos antros corrup-|. ] 


tores en donde.la Honra es 
violada ante un confesiona- 
rio y hasta en'los colegios 
en que los profesores son 
P; gelios, 
A be ser nuestra la- 
, Y para 
que dyoder al gran 'reivin- 
icador que acaba de ' ver 
la luz. en la Habana. . Hay 
que hacer LA 
| ayudando a este gran lucha» 


... e... 


dor de la libertad, “que así 
se llama. 
| - ¡Salud a 4 y atodos los 
| pins 
tala Josk TALLON. 
| qe 
| Ly a patas ea 


hacerla: así hay |. 


R SANA, |. 





Tan injusto es pretender que 
Jorge Sand no ha escrito más que 
porque ha estado bajo la influen- 
cia ina, como declarar que 
tal poeta, Musset, por ejemplo, 
no ha escrito sus hermos versos 
más que dominado por la influen 
cia femenina. 

El hombre y la mujer, lomis- 
mo cuando se trata del arte que 
cuando setrata del amor, cam- 
bian entre sí sus sentimientos re- 
cíprocos y siempre se encuentra 
a una mujer en la labor del hom- 
bre, del mismo modo que hay 
siempre un hombre en la labor de 


la mujer. 
—— JULES CLARETIE¡ 

La mujer no es en ningún mo” 
do inferior al hombre, es distin= 
ta: he ahí todo. Y por no haber 
querido comprender esta diferen. 
cia, por la naturaleza y 
necesaria al mecanismo de la 
vida, es por ló que los hombres 
perpetúan ese mal dolo- 
roso y terrible, que 'hace la ma- 
yor parte de las veces del hom-= 
OS Seres ene 


Octavio MirBEAG. 








¡Hágase la Luz! para todas las clases trabajadoras del mundo, "cuando la bur- 
guesía agonice a los pies de los que luchan por llevar a la meta, la idea de; ¡Tierra 


y Libertad! 











no importa que invite. la fresca mañana 
al dulce descanso con grato beleño, 
PA | 
“Llamó la sirena; se abrieron las puertas 
- del ancho presidio que espera su. grey; 
formad en.la niebla de sombras inciertas. - 
cumplid como siempre loh, parias! la ley; 


No cese un instantela dura agonía; 


sabed que precisan los altos dichosos: 
el oro sin tasa, que roba la orgía, 


las joyas brillantes, los trajes hermosos. 


e , 


Sufrid en silencio, titanes forzados, - 


la injusta condena de vuestra tarea, 


teniendo en el fondo del pecho guardados, 


que claman pelea. 


los odios benditos, 
P * 


a 


Llenad los 


recintos de tétricos muros. 
los vastos tallerés do el hierro rechina; 
doblad sobre el torno log bustos seguros; 


* p 


Y mientras que al rico cedéis los caudales, 
con que se mantiene su estúpida holganza, 
grabad en las hojas de vuestros puñales, 


golpead el acero que rayos fulmina. 
ñ PA 
Labrud con esmero la pieza confiada 
poned todo empeño de genio y. vigor, 
que en una vitriña derá colocada, 
y al amo há de darle riqueza y valor. 
y PA 
Que vibre el martillo, doblando con saña, 
«los ángulos duros del recio lingote.... 
tal vez vuestro esfúerzo se trueque en champaña, 
vertido en los hombros de alguna «ocotte. 
PA 
Tal vez lo que os cuesta tan ruda faena, 
' el precio resulte de un perro de caza; 


' quizás esa pieza que oz da tanta pena, 


el lema sagrado de pronta venganza. 


ey 


Contad con voz sorda canciones de gloria; 
formad con harapos los negros pendones, 


y al alba radiosa que trae la victoria, 


se eleve la llama, de los corazones. 


PU 


10h, el día venturoso de recia tormenta, 
la aurora esplendente de un mundo mejor, 


sin leyes inicuas, del género afrenta, 


las penas deshechas, borrado el dolor! 
* 


* * 
La justa soberbia de rojos guerreros, 


do lenguas de llamas los cielos verán, 


y en choque terrible los limpios aceros, 


fulmíneas centellas, al aire serán. 


la los niños de las' escuelas 


se pierda en las patas de un potro de raza. 


ey 


Forjad sin descanso, forjad presurosog, 
: pujad por hacerlo más pronto y mejor; 
que piden las damas, sus trenes lujosos, 


y un nuevo palacio construye el señor. 


e. 


Eternos galeotes, la vida mezquina, 


seguid disputando con rabia a la muerte, 
tostados al fuego que el pecho calcina, 
y en tanto que el amo sus ocios divierte, 


PS 


Lanza la sirena su grito de diana, 
dejad, pobres siervos, los brazos del sueño, 











PES 


Entonces los brazos que hoy mueven la sierra, 
las manos callosas que guían el telar, 

sabrán irritados en trágica guerra, 

los cruentos dolores del Pueblo vengar. 


ae 


sol nuevo 


su lumbre fecunda bien presto dará.... 
por él, por vosotros, mi cántico elevo, 
por ese mañana que pronto será. 


Jorge GALLART. 





¡ABALO EL MILITARISMO! 
Viene pe la la. 





llermo de Wied, fué la que 
llevó los soldados de Italia 
a invadir las tierras tripoli— 
tanas, los soldados . nipones 
a China, y los soldados de 


Umele Sam a Santo Domin-|. 


go, Haití y Nicarágua. 

asimismo, el 'afán de 
absoluto dominio que en la 
Confederación German a, 
creó y sostiene toda una red 
de instituciones militarizan— 
tes, es el que inspira en 
nuestros paises a los que 
fundaron los. boys .scouts, 
propagan la universalización 
del servicio obligatorio, sue- 
fan con vestir de uniforme 


y alimentan. con fondos 
sospechosos, la prensa jin— 
goista,: chauvinista- y pa- 
triottarda, digns hermana 
de la prensa pan=-germanis- 
ta que mantienen los millo— 
nes de Krupp y del Kaiser. 

El “militarismo””, no es 
una característica exclusiva 
de los arrastrasables teuto- 
nes; es una doctrina que 
tiene por defensores, a to— 
dos los poderosos de la tie— 
rra, a todos los que esperan. 
llegar a ser poderosos. Hay 
que atacarlo hasta su extin- 
sión en todas partes, y bajo 


Alzad vuestras almas, que al mundo un [cualquier disfrazque se pre- 


sente; hay que combatirlo 
sin tregua, en nombre y por 
el bien de la libertad hu- 
mana. 

¡Abajo el “militarismo”?! 





Discurso pronunciado por su autor, en “El Ideal” el 1* de Mayo 


Viene de la la. 


Gracias a los esfuerzos de, Es- 
partaco y del Padre las Casas, en 
la antigiiedad;.de Bolivar, de'Hi- 
'dalgo, de Morelos, de Lincoln y 
de otros muchos en la época mo- 
derna, la esclavitud a, la antigua 
'isañza ha quedado abolida en ca- 
si todo el mundo, pues no hay 
que olvidar que todavía en algu- 
nos lugares de Africa se practica 
en la misma forma... 

El afán de esclavisar es un sen- 
timiento tan arraigado-en el es- 
píritu del hombre, "que. mentira 
parece que todavía “hasta: hace 
muy poco fuese practigada.a Ja 


antigua usanza en algunas macio- 


nes que con orgullo se llaman ci- 
vilizadas. MEAT 

Y para no mentir, allísestán 
los Estados Unidos que hace ape- 
nas cincuenta y siete años toda- 
vía tenía esclavos; allí está Ingla- 
terra que hasta hace .ophienta y 
cinco años suprimié la esclavitud 
en sus colonias; allí está Francia, 
tan afecta a la libertad del hom- 
bre, aboliéndola hasta hace ape: 
nas setenta años; allí” está Nspa- 
ña, la tierra del gran Pablo Igle- 
sias, suprimiendo tamaña igno- 
minia hace cuarenta y siete años; 
y por último, allí” está el Brasil 
que todavía hace apenas treinta 
años (increíble parece) permitía 
semejante iniquidad. 

Ahora bien, ya hemos visto de 
qué manera la esclavitud antigua 
ha muerto. ¿Debemos por esto es- 
tar completamente satisfechos? .., 

No, imposible, porque si es 
cierto que la esclavitud de antaño 
está bien muerta, nos queda toda- 
vía la Esclavitud Moderna, esta 
terrible ignominia, deshonra y 
baldón de la humanidad y afren- 
ta miserable para, las actuales ge- 
neraciones. 4 cia 

+ La esclavitud moderna, que 
mejor debería llamarse esclavi- 
tud económica, no es sino esa no- 
tablo diferencia que hay entre los 


capitalistas y los propietarios. 

Esclavitud antigua, .... es- 
clavitud moderna, .... cuestión 
de nombres, porque en el fondo, 
si se examinan detenidamente, 
no son sino igual cosa. 

No, la esclavitud no ha muer- 
to la esclavitud aun subsiste y a 
"veces la” esclavitud modeena “ez 
mil veces peor que la esclavitud 
antigua. 

Antaño el esclavo era hombre 
cosa, vivía como hoy viven los 
caballos, pero el amo, por interés 
de que no muriese porque le ha- 


tras otros mueren de frío porque 
no tienen ni un miserable jergón 
con que cubrir sus cuerpos. 


No es justo que mientras unos 
habitan en soberbios palacios que 
no supieron construír, otros, los 
verdaderos trabajadores, no ten- 
gan a veces ni una miserable po- 
cilga donde guarecerse de la in- 
temperie despiadada; no es justo 
que mientras unos poseen inmen- 
sas extensiones de terreno que ni 
cultivan ni dejan que sean culti- 
vadas, hayan otros que no sean 
dueños ni siquierra de unos cuan- 


cía falta, lo cuidaba, lo atendía, | tos palmos en donde dormir el in- 


y a veces procuraba no trabajarlo 
tanto, no por amor a la humani- 
dad, sino por interés de conser- 
ar sus propios bienes. s 
La libertad actual es un sarcas- 


mo, es una dolorosa ironía por- 


que el trabajador de hoy es tan 
esclavo como el siervo de ayer, 
y a veces gu esclavitud es peor 
que la esclavitud de los tiempos 
de Espartaco. 

Anteriormente el amo y señor 
se preocupaba por cuidar su reba- 
ño de siervos porque siendo estos 
cosa suya, los cuidaba como ge 
cuidan las vacas, pero el actual 
amo y señor llamado también ca- 
pitalista, tal ha sido su mejora- 
miento, que si sus trabajadores se 
mueren de hambre no faltarán 
por eso nuevos desdichados que 
por una miserable ración vengan 
a prestar sus servicios, 

¿De qué sirve tener libertad 
política si a veces el obrero no tie- 
ne qué comer y triste y harapien- 
to va mendingando, por amor de 
Dios, le den un poco de trabajo 
para así tener derecho a la vida? 

No, esto no es justo, todos, ab- 
solutamente todos los hombres 
tenemos derecho a la vida, y no 
es justo que esa desigualdad eco- 
nómica subsista por más tiempo. 

“No es justo que muchos padez- 
can de hartazgo mientra otros pe- 
recen de miseria; no-es justo que 
unos vistan hasta con lujo mien- 





¡ finito sueño de la muerte. 


¡Oh, libertadores de todos los 
siglos, vuestra obra aun no con- 
eluye, aun hay esclavos en el mun- 
do que esperan la llegada de un 
nuevo Espartaco! 

Trabajadores de todo el orbe, 
seguid luchando; las grandes 
obras exijen grandes sacrificios; 
un esfuerzo hoy, otro mañana, 
llegarán a formar un gran impul- 
so con el cual obtentréis la tiber- 
tad económica, la única, la ver- 
dadera. 

Ayer trabajábais en los campos 
y talleres durante doce horas, es 
decir, de sol a sol; ahora, por me- 
jor jornal, trabajais solamente 
ocho; gracias a los esfuerzos de 
vosotros mismos y de vuestros an- 


tecesores, algunos de los cuales 


cayeron allá en la industrial Chi- 
cago tintos en sangre y teniendo 
una muerte de verdaderos márti- 
reg, 

Seguid luchando por el mejora= 
miento de vuestra situación social 
y económica; ya en los Estados 
Unidos se proclama por todo el 
mundo trabajador la jornada de 
seis horas;luchad por ella, porque 
teneis derecho. 

Pero señores obreros, dirá por 
allí algún burgués, es decir que 
vosotros pensais que la noche se 
hizo para dormir y el día part 
descansar? 

No, ciertamente queno, la vida, 





por ley natural, es una constante 
lucha, pero una cosa es trabajar 
para vivir y otra cosa es trahajar 
para que otros vivan. Según la 


(¡oh noble y generoso Príncipe!) 
si todos loz hombres trabajasen;. 
si todos diecen provecho en la co. 
lectividad humana; si. na.bubie= 
se, por desgracia hombres parási- 
tos, hombres zánganos que se 


aprovechan del trabajo de los de-|' 
más en el colmenar humano; bas- |: 


tarían solamente tres o cuatro ho- 
ras diarias de labor para que la 
tierra produjese más que lo su- 
ficiente; para que la humanidad 
fuera completamente dichosa. 
Pero mientras haya explotados 
y explotadores será por demás 
vuestros esfuerzos;es preciso pues 
que os deis cuenta perfecta de 
vuestra situación, es preciso que 
robando unos cuantos instantes a 
vuestras horas de reposo os dedi- 
quéis al estudio, al estudio de los 
grandes problemas sociales, a 
vuestro problema, al problema obre- 
ro. Leed con atención una y mil ve- 
.ces lo que escribieron esos modernos 
sociólogos llamados Carlos Marx,Jau- 
res, Ferri, Kropotkine, Tolstoi, Pa- 
blo Iglesias y tantos y tantos otros. 
Por esa lectura vereis que es preciso 
llegar ya a la revolución social para 
conseguir lo que tanto quereis. 


La naturaleza no obra por transi- 
ciones bruscas ni camina tampoco a 
saltos, sino que, por el contrario, 
obra siempre por sus pasos contados. 

Preparad el terreno, luchad, lle- 
gad al campo de vuestras aspiracio- 
nes por el camino de la evolución 
hasta llegar a la completa emancipa- 
ción. El día en que vuestra indepen- 
dencia, la verdadera, la única, sea 
una hermosa realidad. 


El día A y desaparezca la da po 
dad privada y surja la propiedad en 
común,ese día comenzará para la hu- 
manidad una nueva era de dichas y 
goces. 


El día que no haya explotados ni 


explotadores, vencedores ni vencidos, 
el Esa ue los hombres traba- 
jen y desa can:los zánganog:s0- 


ciales; el día:que todos se sienten en 
el banquete de la vida; el día que ya 
no se mande a los hombres al dego- 
lladero; en una palabra, el día que su 
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pinosa Mireles, hechas recietnemente 
en la Capital de la Repúbilca, 'a 
ínsula de este señor, goza de tal pros. 
peridad, que la. situación económica 
ha quedado reducida a la historia; 
pues según tenemos entendido, la 
miseria de que hacían alarde los tra. 
bajadores de Torreón, Saltillo, Ple" 
dras Negras y otros lugares, sólo 
obedece al prurito de desprestigiar, 
a la naglente democracia, que en su 
afán de ser lo más modernas que se 
pueda, no para en mientes gastando 
rigurosag sumas de dinero para Sa» 
tistacer el apetito de nuestros me- 
sías. En cuanto a los trabajadores 
y sus beneficios que reciben de parte 
de la burguesta, son ininejorables, 
pues ahora la Metálúrgica paga 82. 
larilos exhorbitantes, disfrutando los 
jornaleros como: máximo la respeta” 
ble suma de $1.00. (un peso) sien. 
¡do ésta, la causa para que los trabas 
jadores deesa región ya no hagan 
huelgas, pues temen que al hacerlas, 
les résulte peor que no ' hacerlas, 


nómos a la vieta; .se prepara un 
uún gran moyimiento para exigir que 
se reanuden los trabajos que de he» 
cho están paralizados, y no se crea 
que es por el deseo de trabajar por 
lo que se prepara este movimiento, 
no, lo que los empuja a esto, es que 
"prefieren algo a nada y como nada 
es lo que tienen, exigirán que se tra» 
“baje, o de lo contrario ellos se verán 
en la necesidad de cojerlo todo: en 
sus manos, para hacerlo producir, 
sólo que corren el peligro de que los 
llamen foragidos. 


| DO 


majestad Socialismo Científico reine 
sobre la tierra, las palabras del már- 
tir de Judea serán un hecho, 'enton- 
ces sí se amarán los hombres los 
unos a los otros. P 
Trabajadores de todo'el orbe, ese 
gran día tal vez no está lejano, mi- 
llones de hombres trabajadores en 
los campos europeos se están matan- 
do despiadadamente, y el día que la 
paz se haga, esos mismos trabajado- 
res tal vez tratando de darle nuevos . 
derroteros a la 'vida, proclamen una 
radical transformación social. 
Profundos pensadores así lo espe- 
ran, sociólogos eminentes creen que 
después de la guerra europea vendrá 
otra guerra en el campo de las ideas, 
la quervendrá a ocasionar la igualdad 
efectiva entre todos los hombres. 
Pero ya sea que estos pronósticos 
sean una realidad o una quimera, se- 
guid vosotros luchando, laborad cons- 
tantemente por vuestro mejoramiecn- 
to y si a nosotros no nos toca gozar 
parte siquiera de este triunfo, nos 
quedará la íntima satisfacción de ha- 
ber luchado por nuestros futuros 
hermanos. 
. Ho dicho; 
» —José-Ma, Hernández Almeida, 








